
 
 



 
 

 
1  Una perspectiva integracionista considera que deben incluirse a las mujeres como un variable de género para 

el reconocimiento de las diferencias de roles y condiciones impuestas por la cultura, y que empoderar a las 

mujeres mejora la productividad y contribuye al crecimiento económico. Frente a este enfoque se plantean 

feminismos de ruptura, en los que más allá de mejorar los porcentajes de participación de las mujeres, se deben 

comprender el sistema económico, las opresiones que genera y buscar una transformación (Pérez Orozco, 2014; 

Quiroga, 2014). 



 
 



 
 



 
 

 

 



 
 


